Buenas noches a todos. 

Les doy la bienvenida a la exposición “Le Corbusier en Bogotá. Plan Director 1947-1941: La ciudad”, que se realiza en el marco de la celebración del Bicentenario de la Independencia de Colombia.
Es para mí un inmenso honor inaugurar esta exposición, que es el resultado del trabajo mancomunado entre las universidades de Los Andes, Nacional, Javeriana y Jorge Tadeo Lozano, así como de las entidades de la Administración Distrital encargadas de la recuperación y promoción del patrimonio cultural de Bogotá, como son la Secretaría de Cultura, Recreación y Deporte y muy especialmente el Instituto Distrital de Patrimonio Cultural.  

Esta presentación hace parte del proyecto Patrimonios y Memorias, contenido en el primer Capítulo del Plan de Desarrollo Distrital titulado “Ciudad de Derechos”, el cual se enfoca en la “construcción de una ciudad en la que se reconozcan, restablezcan, garanticen y ejerzan los derechos individuales y colectivos”, lo cual responde al deseo de  “consolidar una Bogotá en la cual la equidad, la justicia social, la reconciliación, la paz y la vida en equilibrio con la naturaleza y el ambiente, sean posibles para todas y todos”.  

Justamente, durante una de sus visitas a Bogotá en 1951, Le Corbusier anunciaba que: “La Ciudad de Bogotá tenía un Plan Director, lo que ninguna ciudad del mundo poseía entonces. Lo cual podía resultar en beneficios materiales inmensos, en una potencia espiritual que es la propia del civismo, un ímpetu en la población capaz de pasar a través de todas las dificultades, provisionales o accidentales y de realizar, en la armonía, la ciudad expresión de nuestra civilización maquinista”.
 Aunque el proyecto nunca llegó a realizarse, el Plan para Bogotá sigue siendo un instrumento interesante porque incorpora varios elementos que aún hoy son relevantes, como lo es, por ejemplo, ese modelo de ciudad que resume los principales valores de la política a escala urbana, metropolitana y regional, y que podremos ver con más profundidad durante los próximos meses a través de los distintos elementos que conforman esta magnífica exposición. 
Hoy, la ciudad se nos presenta con mayores retos; la urbe se ha transformado al paso de la sociedad capitalina, y volver hacia las reflexiones de este gran artista en un momento de transición y de cambio como el que está viviendo la Bogotá de hoy, se convierte en un ejercicio obligado para todos aquellos que, como yo, nos sentimos profundamente comprometidos con el desarrollo y el progreso de nuestra ciudad. 

De manera que los invito a explorar a fondo la propuesta que recoge esta magnífica muestra, para que a través de ella reflexionemos sobre la ciudad que nos alberga; de esta Bogotá Positiva cuyo desarrollo está aún en proceso, en construcción, en un permanente cambio del cual tenemos la suerte de ser hoy protagonistas y testigos. De nuevo gracias por aceptar esta invitación a repensar nuestra ciudad, a través de este encuentro con Le Corbusier. Sean todas y todos  Bienvenidos.
